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Resumen
En el presente artículo se demuestra la importancia de la construcción de cultura de paz, de niños y niñas 
de quinto de primaria en la Institución Educativa Francisco Luis Hernández Betancur en el año 2018. Para la 
escritura del marco teórico se tuvo en cuenta el concepto cultura de paz y algunas fuentes de expertos sobre 
el tema, las cuales definen y mencionan la responsabilidad del Estado y la escuela en lo correspondiente 
a la formación moral para lograr desarrollar una cultura de paz. Asimismo, el estudio se acoge a un para-
digma cualitativo de corte descriptivo y se orienta bajo el tipo de investigación etnográfica. Las técnicas de 
recolección de información aplicadas para dar cumplimiento a los objetivos propuestos son: la observación 
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participante, entrevistas semiestructuradas y el grupo focal. Entre los resultados relevantes, se destaca que 
las unidades de análisis mismas concluyen que las acciones violentas no dan solución a los problemas que 
se presentan en el escenario educativo.
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Abstract
This article demonstrates the importance of building a culture of peace for boys and girls in the fifth grade 
of the Francisco Luis Hernández Betancur Educational Institution in 2018. For the writing of the theoretical 
framework, the concept of the culture of peace and some sources of experts on the subject, which define 
and mention the responsibility of the State and the school, in what corresponds to the moral formation to 
develop a culture of peace. Likewise, the study follows a qualitative descriptive paradigm and is oriented 
under the type of ethnographic research. The information-gathering techniques applied to fulfill the proposed 
objectives are participant observation, semi-structured interviews, and the focus group. From the relevant 
results, it is highlighted that the units of the analysis themselves conclude that violent actions do not provide 
a solution to the problems that arise in the educational setting.
Keywords
Culture; Peace; Children; Group dynamic; Education; School.
rev.colomb.cienc.soc. | Vol. 12 | No. 1 | enero-junio | 2021
221La paz en la diversidad: análisis sobre la inclusión a la inversa en contextos educativosPeace in diversity: analysis about reverse inclusion in educational contexts
DOI: https://doi.org/10.21501/22161201.3334
INTRODUCCIÓN
Para comenzar, es imperativo declarar que —además de ser un espacio de enseñanza-aprendiza-
je— la escuela debe ser un lugar de encuentro para acoger y reconocer la singularidad de cada 
uno de sus estudiantes; y de igual modo, esta debe propiciar la construcción de la enseñanza hacia 
los fines y metas de la educación en forma colectiva, permitiendo que todos los miembros de la 
comunidad educativa puedan formar parte armónica de ella. Por lo cual, es necesario que este 
contexto académico cuente con espacios y momentos para el debate, la reflexión y construcción 
de propuestas.
Este artículo hace referencia a la cultura de paz en las dinámicas grupales dentro del contexto 
escolar y describe cómo dicho proceso puede convertirse en una herramienta útil para enfrentar 
los retos educativos y sociales de la actualidad, a través del logro de un verdadero y auténtico 
proceso de equidad.
Se trabaja sobre este tema a partir del planteamiento del problema establecido en el proyecto 
que sirvió como referente para la escritura de este texto, en el cual el equipo investigativo reque-
ría tener conocimiento de primera mano sobre la efectividad en la implementación de un modelo 
pedagógico desarrollista de inclusión en un escenario educativo —en este caso, en la IE Francisco 
Luis Hernández—.
Desde esta perspectiva, la investigación —más bien vista como una oportunidad para carac-
terizar y comprender una realidad socio-académica— no se enfatizó en dar solución a una pro-
blemática, sino en conocer los procederes de una comunidad que emplea la inclusión a la inversa 
como arquetipo en sus prácticas educativas.
MARCO TEÓRICO
La cultura de paz puede ser percibida como una actitud característica de ciertos grupos, los cua-
les comparten una serie de valores entre sí. En consecuencia, entre sus matices se encuentra el 
repudio a la violencia y a todo tipo de disputas físicas y psicológicas; y en vez de eso, se aboga 
por dar soluciones pacíficas mediatizadas por el diálogo. Sobre lo anterior, Gualy García (2017) 
argumenta: “La cultura de paz es pues un conjunto de valores, actitudes y comportamientos que 
reflejan el respeto a la vida, al ser humano y a su dignidad” (p. 23). En este sentido, la reflexión 
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y los argumentos son las herramientas indispensables para construir esa cultura conciliadora, la 
cual tiende a traer múltiples beneficios para los grupos que se desenvuelvan bajo las concepciones 
de dichas ideas.
Se debe tener en cuenta que lo conocido hoy por hoy sobre cultura de paz proviene de múlti-
ples reflexiones contemporáneas sobre los conflictos en las realidades sociales que permitieron 
una serie de desarrollos sobre la concepción de cultura de paz, efectuados por personal que ha 
hecho parte de comités internacionales garantes de la seguridad, la paz y la convivencia entre na-
ciones, tal como la Organización de Naciones Unidas (ONU). En estos espacios, la confluencia 
de ideas se concreta en acuerdos, y los acuerdos se visualizan en sus respectivos textos públicos, 
verbigracia: “El concepto de cultura de paz fue desarrollado por la Organización de Naciones 
Unidas (ONU) en el artículo 1 de la Declaración y Programa de Acción sobre una Cultura de 
Paz del año 1999” (Grajales Montoya et al., 2017, p. 171). En este orden de ideas, se presenta la 
definición conceptual de la fuente en cuestión:
La cultura de paz consiste en una serie de valores, actitudes y comportamientos que rechazan la violencia y previenen 
los conflictos tratando de atacar sus causas para solucionar los problemas mediante el diálogo y la negociación entre 
las personas, los grupos y las naciones. (ONU, 1999, p. 1)
Así pues, en el mayor de los casos, los estamentos internacionales apoyan de forma construc-
tiva las políticas de Estado que se tienen en cada país. El componente diferenciador radica en las 
voluntades de los hombres que gobiernan las naciones y lo que les subyace, como las agendas 
políticas y proyectos.
Por otra parte, los derechos humanos son los pilares que —establecidos y promovidos por la 
ONU— garantizan el respeto y los acuerdos sobre cualquier tipo de tratado entre las comunida-
des con cultura de paz. La cultura de paz intenta crear conciencia en el mundo para establecer 
concepciones de No Violencia y, de esta forma, generar cambios paulatinos de actitud con los que 
poco a poco todos los habitantes de una nación se sentirían identificados y optarían por la justicia 
para el beneficio colectivo. Sobre este tema, la Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 1999) estableció lo siguiente:
El año 2000 debe constituir un nuevo comienzo para transformar la cultura de guerra y de violencia en una cultura 
de paz y de no violencia. Esta evolución exige la participación de todos y les da a los jóvenes y a las generaciones 
futuras valores que les ayuden a forjar un mundo más digno y armonioso, un mundo de justicia, solidaridad, libertad y 
prosperidad. La cultura de paz hace posible el desarrollo duradero, la protección del medio ambiente y la satisfacción 
personal de cada ser humano. (p. 2)
El reto más grande, y en mayor medida utópico, para la cultura de paz es erradicar todo tipo 
de violencia en el mundo; por ende, sobre esta consigna se desprenden una serie de puntos que 
pretenden alcanzar dicho objetivo:
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La construcción de una cultura de paz es fundamental para erradicar, disminuir, prevenir y desaprender estas formas 
de violencia. Esta se va construyendo cada día en torno a la realidad individual y social; en este devenir, es trascen-
dental la educación para la paz como un proceso que permite transformar las personas y las realidades, para que cada 
quien asuma la paz como una práctica en sus relaciones cotidianas. (Cerdas-Agüero, 2015, p. 151)
La cultura de paz es una construcción, no un mandato que se establece para que una colectivi-
dad adopte una serie de comportamientos; esta realidad se construye a conciencia y lentamente. 
Tanto cada individuo como cada grupo al que pertenece, se “trasforma” con el fin de asumir la 
paz en el día a día.
Por otra parte, se enuncia que lo requerido para generar procesos de paz es la comprensión de 
las personas sobre lo que este proceder conlleva. Este entendimiento posibilitaría que las relacio-
nes entre individuos lleguen a ser a conciencia y no de forma impositiva. Así, y solo así, se pasaría 
a un mundo con justicia, en el cual se espera que todos compartan y disfruten de la dignidad y 
libertad. Con base a lo anterior, López López (2015) argumenta:
De modo que para generar esos procesos encaminados a la construcción y fortalecimiento de una cultura de paz, se 
hace necesario la comprensión de la manera en la cual se establecen y se tejen las relaciones entre el individuo y su 
contexto y la mutua influencia que uno tiene sobre el otro, pues ello da cuenta de la responsabilidad y posibilidad de 
cada actor en la construcción de mundos posibles y en la modificación de los mismos. (p. 95)
Dando continuidad a lo anterior, cada persona que desee llegar a ser parte de una construcción 
por y para la cultura de paz, debería ser consciente del cambio de actitud y de vida a asumir, tanto 
para sí mismo como para los demás. Con base a lo anterior, se concreta que el fin de la cultura de 
paz es que haya una transformación paulatina del pensamiento humano, un cambio de perspectiva 
que conduzca a los sujetos hacia la empatía: sentir lo que el otro puede llegar a sentir, conocer el 
dolor que se puede evitar y las relaciones de concordia que se pueden gestar en los procesos de 
carácter interpersonal. Cuando una consigna de cultura de paz se instaura en las mentes de una 
comunidad, normalmente se refleja en las familias, las sociedades y los estados. Indica Leal Va-
lenzuela (2016) a propósito:
Por lo tanto, la construcción de la cultura de paz es un proceso de transformación del pensamiento, sentimientos, 
forma de comunicación y de actuar de cada individuo, pero para que pueda encontrar coherencia en su entorno, es 
fundamental que también se transformen desde la base el Estado, la educación y la familia. (p. 67)
Otra de los conceptos centrales en esta investigación dinámicas grupales —también conocidas 
como dinámicas de grupo—; tienen que ver con la forma en que uno o varios conjuntos de per-
sonas afianzan una serie de relaciones entre sí, consideradas indispensables para las decisiones 
colectivas. Las dinámicas de grupo pueden ser enfocadas hacia diferentes objetivos, ya sea con 
fines positivos o negativos, deben responder a comportamientos análogos de cada sujeto que hace 
parte de una colectividad; es decir, en estas debe estar presente la participación y los acuerdos de 
los sujetos para obrar en sintonía con el grupo. Sobre lo anterior, Proaño Vargas y Pérez Espinoza 
(2016) declaran que “las dinámicas grupales son mucho más que una forma de entretenimiento. 
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Son un importante medio que permite incentivar procesos de participación, expresión e integra-
ción” (p. 10). No obstante, ya sea para fines recreativos o de ocio, las dinámicas grupales siempre 
van a requerir de la participación activa de cada uno de sus miembros.
En consonancia con lo anteriormente expuesto, las dinámicas grupales permiten la compren-
sión de cómo se relacionan los individuos que hacen parte de un colectivo, sus interacciones y 
actitudes. Asimismo, permiten identificar una serie de roles distintivos en los actuares de diver-
sos círculos de personas. En el contexto educativo, el docente, tutor o persona a cargo tiene la 
necesidad de comprender las dinámicas grupales en sus estudiantes, los roles que se generan de 
forma natural a través de la interacción entre ellos mismos. Esto posibilita al docente la reflexión 
pedagógica y la implementación de estrategias didácticas en las sesiones de clase:
la dinámica de grupo busca explicar los cambios internos que se producen como resultado de las fuerzas y condiciones 
que influyen en los grupos como un todo y de cómo reaccionan los integrantes mejorando la convivencia de los niños 
y niñas en el desempeño del trabajo en el salón de clase. (Cevallos Recalde, 2017, p. 23)
Por ende, y tomando como referencia la educación infantil —escenario idóneo para reconocer 
comportamientos grupales en niños y niñas— se comprende que la dinámica de grupo depende 
del buen comportamiento, actitud que permite el trabajo, ya sea de forma cooperativa o colabo-
rativa.
Es imperativo apuntar que, para lograr gestar la cooperación y la colaboración en los grupos, 
se hace necesaria la comunicación. Puesto que el acto comunicativo en escenarios educativos 
algunas veces suele estar enfocado entre lo que el docente dice al estudiante que haga, reducción 
en el alcance de esta herramienta que fortalece lazos interpersonales; en consecuencia, la orienta-
ción de la comunicación enfocada única y exclusivamente hacia las instrucciones y correcciones 
en el aula de clase, puede provocar casos como este: “Los estilos evidenciados por parte de las 
organizaciones encuestadas, muestran una falta de comunicación enfocada al cooperativismo y el 
trabajo en equipo, situación que favorece el desarrollo de conflictos en detrimento de una cultura 
de paz” (Castellano Caridad et al., 2017, p. 63). Al respecto, se ratifica la sentencia en los casos 
comunes de los estudiantes que, por diferentes razones, deciden no trabajar en grupo con otros 
compañeros de su clase; tensión que es percibida por el o la docente que está a cargo, y que por 
practicidad —sumado al afán por mantener la calma en la sesión— decide conformar los grupos 
de trabajo, de tal forma que no haya inconveniente al momento de realizar alguna actividad aca-
démica.
Procederes como el anterior, dependiendo el análisis, pueden o no ser entendidos como diná-
micas aportantes hacia la cultura de paz, ya que en el anterior ejemplo lo que se evita, precisamen-
te, es la resolución del conflicto a través del diálogo y el trabajo mancomunado, pues se incurre 
en la evasión del diálogo y la disertación entre estudiantes para cubrir una realidad traumática en 
el aula.
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Dando continuidad a lo inherente en las dinámicas grupales, la posibilidad de comprender los 
procederes de cada miembro de un grupo le permite a todo aquel que esté a cargo de un colectivo, 
dirigir y asignar responsabilidades acordes a las fortalezas y debilidades expuestas; los roles asig-
nados después de comprender las dinámicas de un colectivo posibilitan la reciprocidad y armo-
nía entre los integrantes y sus ejecuciones. Sobre esto, Flores Solís (2017) manifiesta que: “Las 
dinámicas grupales se esfuerzan por mostrar los cambios que se producen en los grupos durante 
los periodos en que los integrantes actúan recíprocamente” (p. 22). Cuando hay solidaridad entre 
las personas hacia un objetivo, se pueden percibir dinámicas grupales bien encaminadas; este 
tipo de comportamientos ayudan a cohesionar lazos, más aún con aquellos compañeros de clase 
que viven el día a día inmersos en escenarios donde la inclusión juega un rol significativo en los 
procesos de enseñanza y aprendizaje. Al respecto, Luque Parra y Luque Rojas (2015) establecen 
que la cooperación en armonía, entre pares que padecen ciertos tipos de discapacidad, se ratifican 
a través de la aceptación, el reconocimiento y la ayuda mutua.
Con el fin de concluir con esta sección de fundamentación teórica, sobre los conceptos más 
representativos para la comprensión de este texto en su totalidad, se hace necesario entender lo 
que significa la expresión contextos educativos. Los contextos educativos son ambientes que 
recogen diferentes factores, no se trata de simples espacios físicos o escenarios donde se llevan 
a cabo procesos de enseñanza-aprendizaje. En los contextos educativos se incluyen factores que 
ejercen influencia en los partícipes; de este modo, el comportamiento se ve condicionado por el 
ambiente y viceversa:
Los contextos educativos son naturalmente semánticos, ya que el aprendizaje requiere la adquisición de conceptos, 
habilidades y destrezas, para lo que necesariamente se debe dar una negociación entre los significados de lo impartido 
por el docente y lo que finalmente se apropia el estudiante. (Leguízamo León, 2010, p. 292)
En la cita anterior se indica que los contextos educativos son poseedores de significados. Con 
ello se hace referencia a la influencia que los escenarios tienen sobre las personas que los habi-
tan en tanto estos ambientes permiten que las destrezas y concepciones que se interiorizan y se 
desarrollan en los contextos educativos adquieran relevancia, y sean factores determinantes al 
momento de aprender.
Los contextos educativos —minuciosamente ambientados físicamente— son percibidos como lugares que propician la 
integración de grupos. Cuando se habla de niños y niñas, este tipo de contextos son necesarios para que todos puedan 
desarrollar sus dimensiones. Lo que en décadas anteriores se denominaba decoración, en el campo educativo, ahora 
es una idea sustentada bajo fundamentos teóricos sobre transformación de entornos (ambientación): “Los contextos 
educativos son considerados generadores de espacios para los procesos de participación de los niños y niñas, bus-
cando la proyección en la esfera pública y social de sus propios sueños e ideales, permitiendo la transformación de 
sus entornos” (Bello Argumento & Gutiérrez Wilches, 2017, p. 8). 
Para la transformación de los contextos educativos, se necesita de conocimiento sobre las dis-
ciplinas y las teorías del desarrollo humano, esto con el fin de saber llegar a los estudiantes desde 
la iconografía y el ejemplo.
rev.colomb.cienc.soc. | Vol. 12 | No. 1 | enero-junio | 2021
226 Bairon Jaramillo Valencia, Laura Vanesa Pérez Castro, María Natalia Gómez Múnera
DOI: https://doi.org/10.21501/22161201.3334
Finalmente, el concepto de inclusión a la inversa difiere de inclusión educativa puesto que 
la primera se basa, necesariamente, en incorporar una minoría de estudiantes sin ningún tipo de 
discapacidad en un salón de clase donde el común denominador son aprendices con Necesidades 
Educativas Especiales (NEE), mientras la segunda tiene como mayoría a estudiantes con algún 
tipo de discapacidad en aulas regulares:
Lo que se pretende dar a conocer es una inclusión diferente, en la que sean estudiantes que no presenten ningún 
tipo de necesidad educativa quienes asistan en condición de minoría a la institución educativa, y donde predomine 
el estudiantado con necesidades educativas especiales, a lo cual se le denominaría inclusión a la inversa. (Jaramillo 
Valencia et al., 2019, pp. 72-13)
Por lo general, este tipo de procederes educativos no son muy comunes debido a que —sea 
cual fuere el enfoque de las instituciones educativas colombianas— prima la gran demanda de 
educación en aulas regulares, donde se tiene en cuenta la inclusión educativa, mas no la inversa. 
Sobre este aspecto, desde el Departamento de Educación de Puerto Rico (2015) se menciona 
que la participación de compañeros integrados en las actividades académicas de aulas para estu-
diantes con NEE enriquece a ambos tipos de población en gran medida, y además le muestra al 
estudiante de aula regular una realidad que le despierta sensibilidad y mayor aceptación ante las 
diferencias. Adicionalmente, en otro estudio se enuncia una experiencia sobre la efectividad de la 
inclusión a la inversa en los contextos reales de enseñanza-aprendizaje:
Este ejercicio de inclusión a la inversa fue un éxito teniendo en cuenta lo desaprendido, tanto como los aprendizajes, 
reconociendo al otro como un igual, y reconociéndonos en el otro. Reconociendo la discapacidad no como incapacidad, 
sino como una oportunidad para esculcar el alma y aprender de estos seres tan maravillosos. (Bedoya, 2019, p. 48)
En definitiva, la inclusión a la inversa es pertinente porque el mundo requiere cada vez más 
seres humanos comprensivos para contrarrestar la volatilidad de las relaciones interpersonales 
actuales, pues en ellas parecen primar otros valores que van de la mano con la futilidad de la 
globalización.
DISEÑO METODOLÓGICO
El estudio que sirvió como base para la escritura de este artículo se adscribe a un tipo de investi-
gación cualitativa, puesto que es una perspectiva procedimental enfocada a describir e interpretar 
la vida social y cultural de los participantes a través la experiencia de las dinámicas grupales 
(Bustamente et al., 2019), permitiendo analizar el proceso de construcción de cultura de paz —
de niños y niñas de quinto de primaria— de la Institución Educativa Francisco Luis Hernández 
Betancur, teniendo en cuenta las experiencias vividas por ellos en dicho contexto de enseñanza-
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aprendizaje. Asimismo, esta investigación se considera de corte descriptivo porque está centrada 
en la identificación y descripción de las características y hechos importantes de un grupo o pobla-
ción. Al respecto, Hernández Sampieri et al., (2006) mencionan que
los estudios descriptivos pretenden medir o recoger información de manera independiente o conjunta sobre los con-
ceptos o las variables a los que se refieren. Desde luego, pueden integrar las mediciones o información de cada una 
de dichas variables o conceptos para decir cómo es y cómo se manifiesta el fenómeno de interés. (p. 95)
Por otra parte, la estrategia metodológica utilizada en este caso fue de corte etnográfico en 
tanto permite la comprensión de las interacciones de los participantes de la investigación en 
contextos específicos y naturales: “Así, el propósito específico de la investigación etnográfica es 
conocer el significado de los hechos de grupos de personas dentro del contexto de la vida cotidia-
na” (Bernal Torres, 2006, p. 62).
En consonancia con lo anterior, los criterios de la población corresponden a la elección de los 
estudiantes del grado quinto de primaria de la Institución Educativa Francisco Luis Hernández 
Betancur del Barrio Aranjuez, de la ciudad de Medellín; y entre las categorías guías que encau-
zaron esta investigación, se presentan la cultura de paz y la inclusión a la inversa. La muestra 
intencionada estuvo compuesta por 20 estudiantes cuyas edades oscilaron entre los 10 y los 13 
años, de los cuales 16 fueron niños y 4 niñas; a su vez, 15 de estos no tenían discapacidades físi-
cas o cognitivas y 5 de estos contaban con algún tipo de discapacidad. Esta selección se llevó a 
cabo a través de un proceso de muestreo probabilístico, en el que el universo fueron niños y niñas 
de preescolar a quinto de primaria, y el tamaño de la población constó de 27 estudiantes del grado 
quinto. Por lo cual, a través de un cálculo —con 90 % en el nivel de confianza y 10 % en el nivel 
de error— el resultado de la muestra fueron 20 educandos.
Consecuentemente, la información se analizó e interpretó por medio de matrices categoriales, 
partiendo de la triangulación de los datos producto de dichos instrumentos: 1) una observación 
participante diligenciada a través de una ficha de observación con formato de ítems escala Likert, 
cuyos valores iban de 0 a 4, siendo 0 (nunca) y 4 (siempre); 2) una entrevista semiestructurada 
que tuvo un derrotero de 10 enunciados guías para el encauzamiento temático entre entrevistador-
entrevistado; 3) un grupo focal que tuvo como propósito verificar la veracidad de los testimonios 
declarados en la entrevista; y a su vez, generar un clima de espontaneidad para obtener otro tipo 
de elemento emergente en la investigación.
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DISCUSIÓN
En este apartado se exponen los datos cualitativos y algunos cuantitativos arrojados por los ins-
trumentos de recolección de información (observación participante, entrevistas semiestructura-
das y grupo focal), todos estos aplicados a los participantes (selección compuesta por niños y 
niñas del grado preescolar a quinto de primaria).
Teniendo en cuenta los objetivos específicos relacionados a la categoría cultura de paz, el 
equipo investigativo describió la construcción de cultura de paz de los niños y niñas desde la ex-
periencia del proceso de inclusión a la inversa, al igual que la relación de la influencia del proceso 
de inclusión con la construcción de dicha cultura; consecuentemente, a través de la observación 
efectuada por los investigadores, se evidenció que los niños y niñas se relacionaron fácilmente 
entre sí, y existió de igual forma una convivencia escolar adecuada, marcada por el respeto hacia 
las diferencias del otro. Asimismo, se apreció un trato cordial y respetuoso entre ellos en diferen-
tes escenarios de la institución educativa.
Con el fin de ofrecer un panorama más claro sobre las sesiones de observación, se presentan 
las siguientes figuras:
Figura 1. Comportamiento observado: los estudiantes con y sin discapacidad se relacionan armónicamente entre sí durante el tiempo de recreo
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Figura 2. Comportamiento observado: los estudiantes respetan las diferencias del otro durante la convivencia en el recreo
Con referencia a lo anterior, es necesario tener conocimiento sobre las prácticas que posibilitan 
la convivencia escolar a favor del fomento de una cultura de paz:
Hay que reconocer que los problemas de convivencia no dejan de ser problemas de valores sociales, en los que la 
institución escolar y la acción pedagógica de los profesionales pueden jugar un papel fundamental, pero no son ni los 
únicos ni los principales. El profesorado considera de importancia capital la participación familiar, sin cuyo apoyo difí-
cilmente se conseguirá educar en una Cultura de Paz. Estudios como éste pueden servirnos de modelo para visualizar 
las buenas prácticas en convivencia. (Caballero Grande, 2010, p. 166)
Teniendo en cuenta los resultados obtenidos se evidencia que es necesario, para el proceso de 
aprendizaje, un ambiente de convivencia escolar adecuado, lúdico y propicio para los niños y 
niñas en estas edades, puesto que ellos son aprendices ávidos que desean comprender todo lo que 
perciben a su alrededor, y más aún cuando al contexto escolar se refiere; asimismo, en relación 
con las formas creativas que se ingenian los docentes para el desarrollo de la cultura de paz, se 
establece que estas prácticas de los maestros —aquellas que lleven a fortalecer lazos de convi-
vencia— deben hacerse igualmente visibles en otros grupos sociales, como lo son la familia y 
la comunidad en general; esto permite que la cultura de paz trascienda y no solo se quede en el 
contexto escolar.
Gracias a las prácticas de concordia que se viven en esta institución educativa —como aquellas 
actividades de clase que le apuntan al ser, en vez de al saber y al hacer— los niños pueden sacar 
beneficios para el desarrollo tanto personal como interpersonal; esto permite que puedan aprender 
a convivir con el otro sin necesidad de hacer uso de la violencia. De igual forma, más adelante 
dicho factor puede repercutir en su vida adulta para posibilitarles su relación con los demás, sin 
necesidad de agredirlos y así tener más cerca el sueño de establecer una sociedad en paz.
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Por otro lado, de acuerdo con los porcentajes en una de las respuestas de la entrevista semies-
tructurada que se aplicó a la muestra, se percibe una alta puntuación con la que se evidencia la 
cultura de paz con respecto a la pregunta:
Figura 3. Respuesta en la encuesta a la pregunta: ¿Te has sentido rechazado dentro de la institución, sí o no?
Nota. Instrumento de recogida suministrado a las unidades de análisis de la Institución Educativa Francisco Luis Hernández Betancur en Medellín, Colombia, 
durante el mes de marzo, 2018.
De acuerdo con la figura anterior, el 100 % de los estudiantes entrevistados expresaron que 
no se sienten rechazados dentro de la institución. Esto sucede por el trabajo constante sobre los 
valores y los principios institucionales que se realiza en este ambiente educativo, lo que resulta 
en un aprendizaje que los niños ponen en práctica en los diferentes contextos de convivencia. La 
ausencia de rechazo con respecto a las diferentes discapacidades de sus compañeros —y de los 
estudiantes que tienen algún tipo de discapacidad— permite que no se presenten peleas relacio-
nadas con estas o burlas hacia ellos.
Ellos no solo viven y ponen en práctica el no rechazo de las diferencias en la institución edu-
cativa, sino que además esto es visible en diversos escenarios de la escuela donde ellos respetan 
las singularidades de los demás; factor que podría replicarse de forma análoga en la comunidad 
en general (docentes, directivos, personal de aseo, vigilantes). De igual manera, con respecto a la 
siguiente pregunta:
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Figura 4. Respuesta a la pregunta de la entrevista: ¿En cuál de estos espacios existe mayor comunicación con tus compañeros?
Nota. Instrumento de recogida suministrado a las unidades de análisis de la Institución Educativa Francisco Luis Hernández Betancur en Medellín, Colombia, 
durante el mes de marzo, 2018.
De acuerdo con estos niveles, el 70 % de los estudiantes respondió que existe una mayor co-
municación entre ellos en la cancha. Lo anterior se da porque es un espacio abierto, en el cual se 
pueden llevar a cabo numerosas actividades recreativas y además hablar sobre temas de interés 
durante el recreo. En relación con lo anterior —y con el fin de ponderar la importancia del fomen-
to de la cultura de paz— se hace necesario mostrar otra realidad de un proyecto similar que se 
mostrará posteriormente, el cual refleja la realidad de la violencia dentro de la educación básica 
y cómo los conflictos pueden llegar a presentarse en esta. Aquí, las disputas de los estudiantes 
se resolvieron a través de un camino distintivo de la cultura de paz, permitiendo que el ambiente 
escolar fuese sano y armónico para los niños. A continuación, entre los resultados del estudio en 
cuestión se muestra lo siguiente:
“¡Acuérdate de los valores!”, “¡No debes agredir al compañero o compañera!” o incluso: “¡Queremos paz!”, “¡Firmaste 
el acuerdo de paz!”. De esta manera, el cambio que se logró en los niños fue positivo, pues en general se mostraron 
más relajados, ya no alzaban la voz para gritar insultos, saludaban a sus compañeros, pedían las cosas por favor e 
intentaban no molestar a los demás. (Carrillo-Pérez, 2016, p. 201)
Por otra parte, se considera que es posible lograr ambientes de paz dentro del aula, siempre y 
cuando la solución de conflictos se logre a través del diálogo y de la aceptación desde el cuidado 
de sí mismo entre pares, teniendo conciencia de respetar a los demás; a través del mejoramiento 
de la comunicación entre los estudiantes con el fin de que comprendan que las acciones violentas 
no dan solución a los problemas que se les presenten. Estos aspectos no surgen espontáneamente, 
por lo tanto, los maestros y maestras deben estar preparados para la enseñanza en el manejo de los 
problemas sociales dentro de los ambientes educativos y cuyos síntomas son sumamente cons-
titutivos en la contemporaneidad; lo anterior, para fomentar en los estudiantes la resolución de 
problemas a partir del diálogo, el respeto y la comunicación asertiva. Al respecto, Gallego Henao 
et al. (2015) presentan esta necesidad en una investigación similar:
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El estudio pone en evidencia la inaplazable necesidad que las instituciones formadoras de maestra que trabajan con 
la primera infancia estén en constante comunicación con el mercado laboral, con miras a comprender las demandas y 
necesidades que van surgiendo a partir de los lineamientos legislativos y las dinámicas sociales. (p. 278)
La universidad, como ente que instruye a formadoras y formadores —ofreciendo una serie 
de herramientas epistemológicas y prácticas que proveen a los profesionales en educación los 
elementos para posibilitar una enseñanza con calidad— debe ser versátil en los momentos en que 
se gestan los cambios sociales; cambios que permean inexorablemente al sector educativo. Verbi-
gracia, al igual que otras naciones en conflicto lo hicieron en el pasado, en Colombia actualmente 
se está llevando a cabo un proceso característico de cultura de paz, tanto para los actores en las 
zonas de combate, como para las personas en general. Este tipo de sensibilizaciones tienen varios 
propósitos, tales como la reinserción de los beligerantes a la sociedad y la participación de per-
sonal capacitado para hacer eficaz dicha transición, la creación de conciencia en el país para que 
exista comprensión, aceptación y apertura para estas personas, y la extrapolación de la filosofía 
de concordia hacia los demás integrantes de la nación. Por lo cual, en la escuela —más aún en los 
primeros niveles educativos— se debe crear conciencia sobre la importancia que tiene la cultura 
de paz para aceptar y comprender al prójimo, al igual que para resolver los inconvenientes que se 
presentan en el día a día. En relación con lo anterior, en un artículo que estudia la influencia que 
tiene la escuela en los procesos de posconflicto —publicado en la revista Perseitas y titulado “Las 
representaciones sociales del conflicto: una mirada desde la escuela”— se demuestra que:
Es importante recalcar cómo el asunto de la sana convivencia escolar es recurrente. La comunidad indagada consi-
dera que es relevante tratar los temas sobre convivencia, pues al abordar temáticas sobre conflicto, aparece el ideal 
o la utopía de una sociedad sin estos, en la cual se podría alcanzar la paz. (Montoya Páez & Cardona, 2018, p. 438)
De manera análoga, y para volver a los hallazgos de esta investigación, se recogen algunos 
testimonios de las unidades de análisis en el momento que participaron en el grupo focal: “A mí 
no me preguntan por el problema que tengo en la oreja, yo me siento así normal aquí, sin ningún 
defecto” (Estudiante entrevistada 1, comunicación personal, 03 de marzo de 2018). En lo concer-
niente a la anterior respuesta, el cariz de la contestación pareció ser la tendencia tanto de aquellos 
niños y niñas que presentaban algún tipo de discapacidad como aquellos que no, sosteniendo que 
no se presentan burlas hacia el compañero, y que dichas singularidades no impiden el desarrollo 
de destrezas y habilidades cognitivas durante el proceso de aprendizaje y socialización:
Los profes a nosotros todos nos inculcan siempre lo de la cultura de paz, y cuando algún compañero discute con otro, 
los que estamos cerca les recordamos lo que la profesora nos dice que es que debemos respetar al otro, y que si no 
arreglamos los problemas que busquemos a un profesor cerquita. (Estudiante entrevistada 12, comunicación personal, 
03 de marzo de 2018)
Sobre la inclusión a la inversa, se presenta otro testimonio de un estudiante, quien sintió la ne-
cesidad, al igual que muchos otros, de aprender la lengua de señas para comunicarse con aquellos 
que no podían utilizar la habilidad oral para expresarse con los demás: “yo ya me hablo con ellos 
porque aprendí el lenguaje de señas colombiano, y también le explico a otros para que le hablen a 
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ellos; entre todos nosotros mismos nos vamos enseñando” (Estudiante entrevistado 9, comunica-
ción personal, 03 de marzo de 2018). Una vez más, la concepción de la inclusión a la inversa en 
escenarios educativos permite que a través de la diferencia se desarrollen nuevas competencias, 
las cuales permiten cerrar la brecha de las diferencias en los contextos educativos.
Con respecto a la cultura de paz en este escenario, gran cantidad de los participantes de este 
estudio niegan cualquier tipo de rechazo hacia el otro, una virtud que posibilita no solo el respe-
to a las diferencias, sino también un ambiente adecuado de enseñanza-aprendizaje, en donde el 
trabajo tanto cooperativo como colaborativo se convierten en los ejes para alcanzar los objetivos 
de carácter académico:
Algunas veces nosotros escogemos con quién queremos trabajar, y otras veces la profe escoge y nos pone a trabajar. 
Aquí en el salón yo he trabajado en grupo con casi todos y nunca nos pasamos de un grupo a otro, porque cuando 
sucede algo la profe llega y nos habla y nosotros seguimos trabajando. (Estudiante entrevistado 5, comunicación 
personal, 03 de marzo de 2018)
Sobre este aspecto, otro estudiante manifestó: “En clase de ciencias casi siempre trabajamos en 
grupo, nosotros ya nos conocemos y sabemos que unos son buenos para unas cosas y otros para 
otras cosas, entonces nos dividimos el trabajo y los presentamos todos al final” (Estudiante en-
trevistada 17, comunicación personal, 03 de marzo de 2018). Es importante anotar que los niños 
con discapacidades llevan a cabo algunas labores académicas de forma ajustada para que estas 
puedan ser desarrolladas.
Sobre el trabajo colaborativo —en el que los estudiantes se apoyan mutuamente para realizar 
diferentes actividades académicas— es primordial dar a conocer una investigación que manejó 
este mismo proceder en el aula de clase; en esta se encontró un resultado análogo que llamó la 
atención del equipo investigativo:
El trabajo colaborativo empleado en las aulas universitarias resulta relevante y oportuno, por cuanto no sólo se logra 
que los estudiantes aprendan y generen conocimiento sobre aspectos de la disciplina que estudian, sino que también 
se da un gran aprendizaje humano. La actividad en grupos colaborativos desarrolla el pensamiento reflexivo (también 
denominado multicausal), estimula la formulación de juicios, la identificación de valores, el desarrollo del respeto y la 
tolerancia por la opinión de los otros, como “un legítimo otro. (Maldonado Pérez, 2007, p. 275)
En definitiva, el trabajo colaborativo en el aula de clase es importante porque permite la so-
cialización y obtención de conocimientos nuevos para los aprendices, posibilitando mejorar el 
aprendizaje y aumentando la cohesión de las relaciones interpersonales; además, aquí se evi-
denció que la colaboración entre pares promueve un ambiente de interrelación positiva entre 
los miembros del grupo, permitiéndoles el potenciamiento y desarrollo de otras destrezas no 
inherentes a las materias que atienden durante las sesiones de clase, como el lenguaje de señas. 
Estos factores —aunque se observen de soslayo— también ayudan al aumento de la autoestima y 
el mejoramiento del proceso de aprendizaje del estudiante a través de la interacción con el otro:
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Entre todas ellas, la metodología de trabajo colaborativo se adapta muy bien a dicho fin permitiendo no solo aprender 
un determinado concepto, procedimiento o actitud, sino poder hacerlo a través de la colaboración e intercambio de 
ideas con los demás. (Hernández Martín & Martín de Arriba, 2017, p. 188)
Finalmente, la escuela y sus diversas manifestaciones grupales en las aulas de clase son un 
gran aportante a la cultura de paz; lo ideal se direcciona hacia la articulación entre la ya men-
cionada con la familia y la sociedad, propuesta que debería asumir —no solo el ministerio de 
educación nacional— sino también el estado, como parte de una política nacional de convivencia.
CONCLUSIONES
Con base en lo evidenciado en los instrumentos aplicados, el 100 % de la población está de 
acuerdo con que, en la Institución Educativa donde se desenvolvió este estudio, no se presentan 
comportamientos de rechazo; se percibe, por tanto, una cultura de paz adecuada en los niños y 
niñas que posiblemente repercutirá en sus vidas adultas, y beneficiará de igual forma a la sociedad 
en la que viven.
La cultura de paz en el contexto educativo busca evitar cualquier tipo de violencia, favorecer 
la construcción de unas buenas relaciones interpersonales a través del diálogo y la comunicación 
en la escuela, de modo que se fortalezcan los valores con el fin de propiciar la resolución asertiva 
de conflictos durante la convivencia escolar.
Conforme a los resultados en este estudio, la formación en cultura de paz en este contexto es-
colar posibilitó un ambiente de respeto y tolerancia entre los estudiantes, porque generó en ellos 
un pensamiento reflexivo frente a las consecuencias, lo cual puede evitar en el otro las actitudes 
y acciones de rechazo.
El trabajo colaborativo en el contexto educativo invita a los estudiantes a construir juntos el 
aprendizaje a través de la interacción con los otros. Les permite que se apoyen mutuamente para 
resolver problemas de forma asertiva, además, que mediante la cooperación sean capaces de eli-
minar el individualismo y favorecer así la construcción de unas buenas relaciones interpersonales.
Lograr ambientes de paz es posible dentro del aula, siempre y cuando la solución de conflictos 
se logre por medio del diálogo, de la aceptación desde el cuidado de sí mismo —y entre pares— y 
del respeto hacia los demás. De igual manera, la comunicación de los profesores con sus estu-
diantes es indispensable para que comprendan que las acciones violentas no dan solución a los 
problemas que se presentan.
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La conciencia del respeto por las diferencias del otro en toda la población educativa es parte de 
su cotidianidad, por ende, la solución de los conflictos a través del diálogo —especialmente en la 
cancha de la institución educativa, espacio en el que hay mayor comunicación entre los estudian-
tes— posibilita mejores relaciones sociales.
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